
 

LOS MÁRTIRES DE MADERA, REBELDIA EN EL 

ESTADO DE CHIHUAHUA  

Puntos de interés espe-

cial:  

§ Detrás de las acciones 

rebeldes del Grupo Po-

pular Guerrillero se re-

gistró una larga trayecto-

ria de luchas campesinas 

y populares frenadas por 

la represión policial y 

militar. 

§ El núcleo de Gámiz nun-

ca se desligó de la pobla-

ción en las zonas en que 

se movía.  

SEPTIEMBRE DE  2008  VOLUMEN  I, NO. 5  

A 43 años de la gesta insurgente de Madera 

En esta quinta entrega 

te proporcionamos el 

art²culo ñLos m§rtires 

de Madera, rebeldía en 

el estado de Chihu-

ahua. México (1965), 

elaborado por Alberto 

Gui l lermo López 

Limón, publicado en 

Enrique Camacho Na-

varro (Coor), El rebel-

de contemporáneo en 

el circuncaribe, CCY-

D E L ,  E D E R E , 

UNAM, México, 

2006, pp. 257-321, 

cuando se cumplían 39 

años del intento de 

tomar por asalto, por 

parte de un pequeño 

número de combatien-

tes, del cuartel militar 

de Ciudad Madera, 

Chihuahua; fecha con-

siderada como la ini-

ciadora del moderno 

movimiento revolucio-

nario socialista en 

México. 

Esperamos que el pre-

sente material te sirva 

para profundizar en los 

acontecimientos regis-

trados en nuestra histo-

ria reciente  y permitan 

continuar con nuestras 

metas de formación de 

cuadros. 

Comisión Nacional 

de Formación y Or-

ganización Política 

A la memoria de los rebeldes que cayeron el 23 de septiembre de 

1965, al intentar tomar el cuartel militar de Ciudad Madera, 

Chihuahua.  

Ellos sabían porqué, elaborado por  Alberto Carlos 
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Introducción  

El pasado 23 de septiembre 

de 2004 se cumplieron 39 

años de aquella mañana en 

que, al despuntar el alba, el 

núcleo militar del Grupo 

Popular Guerrillero intentó 

tomar por asalto el Cuartel 

de Ciudad Madera, Chihu-

ahua. Ocho jóvenes rebeldes 

murieren en el intento, entre 

ellos, los principales diri-

gentes. 

La decisión de tomar las 

armas fue la consecuencia 

del tremendo rezago agrario 

y el enorme latifundismo 

ganadero, principalmente en 

la zona serrana del estado 

más grande de México; de 

la explotación despiadada 

de mano de obra indígena 

por parte de la oligarquía 

terrateniente (entre la que 

sobresale el cacicazgo de la 

familia Ibarra); de un régi-

men político autoritario y 

represivo, profundamente 

antipopular y anticomunista; 

de la herencia agrarista pro-

veniente de luchas y sacrifi-

cios del movimiento campe-

sino (en particular del jara-

millismo durante la década 

de los cincuenta), experien-

cia incorporada y simultá-

nea de los combates produ-

cidos por la Unión General 

de Obreros y Campesinos de 

México; del largo trabajo 

organizativo desarrollado 

por el magisterio democráti-

co y socialista, fundamental-

mente en la región serrana 

dentro de las comunidades 

tarahumaras; la constante 

radicalización de la juven-
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tud socialista y comunista, y de 

cuadros naturales importantes del 

Partido Popular y de las normales 

rurales aglutinadas en torno a la 

Federación de Estudiantes y Cam-

pesinos Socialistas de México; el 

auge de las luchas agrarias en 

1958 contenidas por una creciente 

represión gubernamental estatal 

junto con una dirección de iz-

quierda cada vez más vacilante y 

oportunista conducida por Vicente 

Lombado Toledano; la revolución 

cubana y su impacto en América 

Latina. Detrás de las acciones re-

beldes del Grupo Popular Guerri-

llero se encontraba una larga tra-

yectoria de luchas en el campo y 

las ciudades, frenadas por la re-

presión policial y militar. 

 

El latifundismo en Chihuahua 

Chihuahua es un estado, al igual 

que Morelos y Guerrero, con 

enorme tradición de luchas socia-

les, muchas de ellas de relevancia 

nacional. Después de ser derrota-

do el proyecto villista, hasta los 

años setenta todos los gobiernos 

de la entidad se distinguieron por 

la suspensión virtual del reparto 

agrario, la promoción del creci-

miento del latifundismo y el fo-

mento de la agricultura y ganader-

ía en el sector privado a costa de 

la producción ejidal. Todos estos 

factores alimentaron el malestar 

social creciente. 

Para mediados de los años cin-

cuenta, en el estado se había con-

solidado una poderosa casta de 

caciques que mantenía asolada a 

la población campesina, indígena 

y obrera. Gracias a las fabulosas 

ganancias obtenidas de la expor-

tación ganadera a los Estados 

Unidos, los grandes agricultores 

y ganaderos fortalecieron su eco-

nomía, de tal manera que la ley y 

el poder, la política y hasta la 

religión estuvieron a su servicio. 

Los dólares obtenidos les sirvie-

ron para convertiste en los amos, 

los dueños de Chihuahua 

(Santos, 1968:9-16). 

La especulación, el sometimiento 

y una ambición sin freno de los 

ricos ganaderos, empresarios y 

terratenientes empobrecieron 

desmedidamente a los sectores 

más vulnerables y desprotegidos 

del campo y la ciudad. Entre 

1960 y 1964, esa situaci·n se 

agravó porque fue tanta la carne 

exportada a los Estados Unidos 

que se presentó un fenómeno de 

desabasto en el mercado interno, 

y esto a su vez agudizó el ham-

bre, la miseria y el desamparo de 

una población que basaba su di-

eta precisamente en ese producto. 

La situación se tornó explosiva 
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humillaciones para los campe-

sinos. (Gámiz en Santos, 1968: 

58-59). 

El cacicazgo de la familia Iba-

rra en la Sierra de Madera 

Desde 1943 -paralelamente al 

primer levantamiento armado 

dirigido por Rubén Jaramillo 

en el estado de Morelos- la 

sierra de Chihuahua se convir-

tió en una tierra sin ley. Desde 

entonces los cacicazgos im-

plantados por Ibarra y Vega, 

entre otros personajes, sembra-

ron el terror y la desolación 

entre una población que se fue 

hundiendo cada vez más en la 

miseria y el abandono. El caci-

cazgo de los Ibarra llegó a 

abarcar desde Temosáchic 

(Sonora)  a Temosachi 

(Chihuahua); amplio territorio 

fundado y controlado mediante 

todos los recursos fraudulentos 

imaginables, desde el despojo 

violento hasta el asesinato 

(G§miz en Santos, 1968: 54). 

Tanto el origen como el centro 

de operaciones de la poderosa 

familia Ibarra se genera en el 

desarrollo capitalista del muni-

cipio de Ciudad Madera, con-

vertido en el núcleo de las más 

grandes explotaciones foresta-

les del estado de Chihuahua. 

La Sierra de Chihuahua por 

aquella época se componía de 

altísimas montañas y profun-

das cañadas que se extendían 

hasta llegar a Sonora. Única - 
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El neolatifundismo se desarrolló 

de tal forma que para 1960 

Chihuahua [...] contaba con un 

total de 24.5 millones de hectá-

reas, de las cuales de seis a ocho 

millones corresponden a enor-

mes latifundios que están en 

manos de 300 propietarios. Así, 

en promedio cada latifundista  

poseía una superficie de tierra 

igual a 20 mil hectáreas. Parte 

de esos enormes latifundios 

están amparados por más de 200 

concesiones ganaderas que por 

25 a¶os convierten a esos lati-

fundios en inafectables, con el 

riesgo de que al vencer la con-

cesión sean prorrogables en be-

neficio de los latifundistas. Así, 

legalmente en manos de 300 

latifundistas se encuentran el 

30% del total de las tierras de 

riego, humedad y pastizales de 

primera mientras que no otro 

porcentaje igual lo controlan 

con fraccionamientos simula-

dos ,  con pres ta nom-

bres.ò (G§miz, en Santos, 1968: 

58-59) . 

Tan sólo Luis Terrazas, por esas 

fechas, era propietario de un 

millón y medio de hectáreas, 

seguido de cerca por la Com-

pañía Bosques de Chihuahua S. 

de R. L. y de la sociedad gana-

dera Cuatro Amigos (propiedad, 

entre otros, del banquero Carlos 

Trouyet y el Lic. Antonio Ortíz 

Mena, entonces Secretario de 

Hacienda y Crédito Público), 

mientras que otras 145 familias 

lo eran de casi 3,761,953 hectáre-

as (Méndez, 1968: 18). 

Entre 1960 y 1966, 145 familias 

eran propietarias de 3,700,000 

hectáreas; y llegaron a existir in-

cluso propiedades de más de 

100,000 hect§reas que pertenec-

ían a un solo dueño, dedicadas 

fundamentalmente a la ganadería 

[...] gran parte de los campesinos 

chihuahuenses tenían para sem-

brar tan sólo cerca de 900,000 

hectáreas, cuyos productos repre-

sentaban la mitad total de la pro-

ducci·n agr²cola del estado [é] 

(Reyes [s.f.]: 2-3). 

Al mismo tiempo, cien mil ejida-

tarios estaban en posesión legal 

de 4.5 millones de hectáreas; un 

promedio de posesión por parce-

lero de 45 hectáreas, en contraste 

con el promedio de 20 mil para 

cada latifundista. Hasta 1963 hab-

ía en Chihuahua 50,000 hombres 

del campo sin tierra, como conse-

cuencia del acaparamiento de 300 

latifundistas. En este último año 

existían 400 expedientes legal-

mente constituidos que solicita-

ban la formación de nuevos cen-

tros de población agraria, para lo 

cual se necesitaba forzosamente 

expropiar por causa de utilidad 

pública a los terratenientes. Por 

esa razón, las autoridades agrarias 

del estado obraron con demasiada 

lentitud; retrasaron, mediante mi-

les de artimañas y argumentos 

superfluos, la ejecución de resolu-

ciones presidenciales que benefi-

ciaban a los campesinos. Algunos 

peticionarios tenían cerca de 20 

años de haber iniciado sus gestio-

nes para buscar una resolución 

favorable. Las autoridades agra-

rias al servicio de los latifundistas 

embrollaron los trámites, hicieron 

surgir dificultad tras dificultad, lo 

que propició pérdida de dinero y 

tiempo, así como constantes 


